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Resumen

El presente estudio tuvo como objetivo aproximarse al significado del amor, a través de su expresión escrita, en una muestra 
de niños y niñas de Lima Metropolitana de Perú, y examinar sus diferencias según sexo y edad. En total, se contó con la par-
ticipación de 289 individuos divididos en dos muestras: una muestra exploratoria (n = 50) y otra de confirmación (n = 239). 
El estudio siguió una metodología mixta, a partir del análisis temático como técnica cualitativa para identificar códigos 
subyacentes a la definición de amor de los niños, y del análisis clúster jerárquico como técnica cuantitativa para generar un 
dendrograma. Los resultados revelaron la presencia de seis categorías centrales: relación con otros significativos cercanos, 
romanticismo y amor propio, relación característica entre adultos, estado positivo, afectividad, y apoyo incondicional. A 
partir de ello, se concluye que el concepto de amor durante la niñez integra tres categorías del esquema interpretativo de las 
emociones: contextual o elicitador, experiencia subjetiva, y tendencia expresiva/motivacional.
Palabras clave: amor, infantil, significado, estudio mixto.
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An approach to the meaning of love in  
a child population in Lima, Peru

Abstract

The aim of the present study was to approach the meaning of love, through its written expression, in a sample of boys 
and girls from Metropolitan Lima, Peru, and to examine its differences according to sex and age. A total of 289 children 
participated in the study, divided into two samples: an exploratory sample (n = 50) and a confirmatory sample (n = 239). 
The study followed a mixed methodology, using thematic analysis as a qualitative technique to identify codes underlying 
the children’s definition of love, and hierarchical cluster analysis as a quantitative technique to generate a dendrogram. 
The results revealed the presence of six central categories: relationship with significant others, romanticism and self-love, 
characteristic relationship between adults, positive state, affectivity, and unconditional support. From this, it is concluded 
that the concept of love during childhood integrates three categories of the interpretative scheme of emotions: contextual or 
elicitor, subjective experience, and expressive/motivational tendency.
Keywords: love, child, meaning, mixed study.

Introducción

La experiencia de sentirse amado es vital para el desa-
rrollo saludable de los niños (Phillips & Shonkoff, 2000; 
Sroufe, 2005). Según las teorías de apego (Bowlby, 1989), 
es típicamente en la relación entre padres e hijos (Sabey 
et al., 2018) donde se establecen los lazos afectivos que 
fomentan la necesidad de ser amado (Melgosa & Melgosa, 
2006), relación que incluso afecta las primeras relaciones 
románticas de los hijos en la vida adulta (Sabelnikova et al., 
2020). Por ende, se puede afirmar que el entorno familiar 
y social juega un papel importante en la conducta de sus 
integrantes (Thompson, 2008).

Al respecto, un estudio revela que familiares próximos 
—como los abuelos— son vistos como figuras de sostén, 
modelos de identificación, amor incondicional, cuidado y 
fuente de consejos (Hess et al., 2020), y que los hermanos son 
personas queridas, considerados como fuente de intimidad y 
compañía (Facio & Resett, 2007). Asimismo, se ha encontrado 
que los amigos también ocupan un lugar importante, porque 
dejan recuerdos duraderos en el desarrollo del niño (Mallet, 
2016). De este modo, se podría concluir que el afecto familiar 
y amical juegan un papel fundamental en la creación de lazos 
afectivos (Oros et al., 2015). Sin embargo, las investigacio-
nes acerca del afecto infantil han girado en torno al cuidado 
(Aslanian, 2015), y han dejado de lado la comprensión de 

su significado, lo que convierte al amor en la infancia en un 
asunto poco explorado (Cannoni & Bombi, 2016).

Por su connotación polisémica, resulta difícil definir 
el amor (Berscheid, 2010), sin embargo, algunos autores 
se han aproximado a su definición, indicando que se trata 
de un sentimiento de unión hacia alguien o algo (Lucas 
et al., 2019), una emoción básica (Shaver et al., 1996), 
un vínculo (Harlow, 1958), o una acción (Chabot, 2008; 
Fromm, 2004; Rubin, 1970; Scott, 1997) que conlleva 
a la transformación del individuo (Aslanian, 2015) y al 
bienestar psicológico (Oros & Richaud, 2011). Asimismo, 
se han encontrado clasificaciones del amor, en las que se 
pueden encontrar el hecho romántico (Bartels & Zeki, 
2000; Rubin, 1970) o compasivo (Berscheid, 2010), o un 
acto de compañerismo (Grote & Frieze, 1994) que surge 
de la proximidad y conexión interpersonal de una relación 
segura y positiva (Cavanaugh et al., 2015; Fredrickson, 
2013), que cuando se torna desfavorable o no correspondido 
suele estar acompañado de inseguridad, incertidumbre y 
angustia (Lazarus, 2000).

Ahora bien, aunque el significado en específico del 
amor infantil ha sido poco investigado, se suelen encontrar 
estudios heteronormativos que sugieren que los niños de-
finen el amor como sinónimo de amistad —jugar o hacer 
algo juntos—, y que abrazarse o besarse y participar en 
conductas de ayuda (Klein, 1989) podría entenderse de 
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manera diferente si estas conductas son dirigidas hacia un 
compañero del mismo sexo, pues tendrían una connotación 
amical, o si se dirigen hacia el sexo opuesto, lo que denotaría 
romanticismo (Cannoni & Bombi, 2016).

También, en investigaciones en otros contextos cultura-
les, se ha encontrado que el amor en la infancia puede ser 
entendido como un estado afectivo que experimenta el niño 
hacia otra persona —un agente externo— (Brechet, 2015), 
o como un fenómeno cambiante que provoca que el niño se 
sienta bien cuando le aman, mientras que, si le hacen sentir 
tristeza o enojo, ya no (Widen & Russell, 2005). Además, 
en el marco de las emociones, el amor puede asumirse 
como un ente subjetivo, expresivo o motivacional (Frijda 
et al., 2000; Haidt, 2003).

En lo que respecta a las diferencias por sexo, un estudio 
realizado en el sur y centro de Italia demuestra que las niñas 
manifiestan mayor interés por el amor romántico, aunque 
lo expresan menos, mientras que a los niños les interesa 
más un amor de tipo amical (Cannoni & Bombi, 2016). 
Respecto a la expresión romántica, cabe destacar que, 
durante la niñez, esta tiene una connotación de un vínculo 
idealizado, en muchos casos fantasioso y no recíproco, 
que implica atracción por la apariencia física del otro y 
preferencia por su compañía (Carlson & Rose, 2007).

Respecto a la edad, algunos autores sostienen que el 
amor romántico tiende a incrementarse entre los 10 y 
los 14 años, pero este crecimiento es ondulante, porque 
presenta subidas y bajadas (Connolly et al., 2004); y otros 
autores explican que el decrecimiento ocurre a causa de 
una relación no recíproca (Carlson & Rose, 2007). Pese a 
ello, son escasos los estudios de diferencias del amor según 
la edad, y solo se encuentran aportes investigativos en 
poblaciones cercanas —adolescentes— que indican que, a 
mayor edad, mayores son las interacciones sociales diarias 
y las relaciones con personas cercanas que involucran el 
aspecto romántico (Adams et al., 2001). Del mismo modo, 
la percepción del apoyo por parte de una amistad romántica 
—entendida como una relación cercana y afectuosa entre 
amigos— tiende incrementarse entre los 9 y los 12 años 
(Furman & Buhrmester, 1992).

Por otra parte, algunos estudios demuestran que el no 
sentirse amado tiene implicancias en diferentes esferas 
de la vida del niño. Por ejemplo, desde una perspectiva 

biológica, Harvey et al. (2019) demuestran que la evitación 
del apego materno tiene un efecto en la pendiente de cor-
tisol diurna; es decir, que una mayor evitación del apego 
materno predice una pendiente de cortisol diurna más plana, 
lo que implica problemas de salud. Incluso, Anderson et al. 
(2018) señalan que la falta de cuidado materno se asocia 
con una mayor circunferencia de la cintura, altos niveles 
de insulina y menor distensibilidad arterial; y Bernard et 
al. (2019) señalan que la calidad de apego en niños en 
servicio de protección infantil predice significativamente 
la cantidad de proteína Creactiva (pcr) —niveles altos de 
esta proteína denotan inflamación en el cuerpo—.

Desde una perspectiva psicológica, McElwain et al. 
(2015) demuestran que la interacción madre-hijo corres-
pondiente a hacer sentir al niño que es digno de atención, y 
saber que otros estarán cuando lo requiera, lo cual predice 
que el niño efectúe acciones directas para modificar la si-
tuación problemática y reduzca las consecuencias negativas. 
De hecho, en un conjunto de observaciones de juego, se 
observó en preescolares mayor empatía y relaciones más 
profundas y mutuas cuando existían estos comportamientos 
de afecto ejercidos por parte de la madre (Sroufe, 2005). 
Incluso, un metaanálisis sobre el tema revela que estos com-
portamientos se encuentran moderadamente relacionados 
con la comprensión de las emociones, y que esto ayuda a 
interpretar mejor el comportamiento de otros y responder 
de manera correcta en situaciones sociales (Cooke et al., 
2016). Asimismo, Zimmer-Gembeck et al. (2017) afirman 
que cuando el padre no responde adecuadamente, o es 
inconsistente respecto a las demandas afectivas del niño, se 
evidencia una moderada asociación con que el niño espere 
que suceda lo peor.

Partiendo de lo anterior, el presente estudio se justifica 
desde tres aspectos: (a) desde lo teórico, porque busca 
incrementar el marco conceptual, cuya literatura científica en 
español es escasa, de manera que resulta oportuno estructurar 
un estudio —de carácter fundamentalmente exploratorio— 
que permita dar paso a más investigaciones al respecto; (b) 
en lo práctico, porque intenta conocer el significado que 
los niños y niñas atribuyen a un término abstracto como 
el amor, lo cual ayuda en gran medida a actuar desde la 
educación parental para suministrar acciones encaminadas 
a activar dicho significado; y (c) en lo social, porque busca 
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visibilizar una problemática que entraña factores culturales 
y puede revelar que la formación del concepto del amor 
se construye desde contextos próximos como la familia.

En este sentido, el presente estudio tuvo como obje-
tivos: (a) a través de su expresión escrita, aproximarse al 
significado del amor en una muestra de niños y niñas de 8 
a 12 años —los rangos de edades de los niños del presente 
estudio se encuentran en la denominación “niñez media” 
(Halfon et al., 2018; Papalia & Martorell, 2017)— de la 
ciudad de Lima Metropolitana de Perú; y (b) examinar si 
existen diferencias en las definiciones según el sexo y la 
edad de los participantes.

Método

Tipo de investigación
Se realizó una investigación mixta, que combina una 

técnica cualitativa —un análisis temático— y una cuan-
titativa —un análisis de agrupación jerárquica— para la 
comprensión de un fenómeno (Johnson & Onwuegbuzie, 
2004), entendiendo el criterio de complementariedad de 
ambas técnicas (Powell et al., 2008).

Participantes
Se contó con la participación de 289 niños (45.86 %) 

y niñas (53.79 %) de dos escuelas de Lima Metropolitana, 
Perú, con edades entre los 8 y los 12 años (M = 9.91; 
DT = 1.15). Los participantes fueron seleccionados de forma 
intencional y divididos en dos muestras: una conformada por 
50 niños (48 %) y niñas (52 %) de 8 a 12 años (M = 9.96; 
DT = 1.14), que constituyeron una muestra exploratoria 
para elaborar un diccionario de códigos; y otra conformada 
por 239 niños (45.60 %) y niñas (54.39 %) de 8 a 12 años 
(M = 9.90; DT = 1.15), con la cual se establecieron los 
análisis finales del estudio.

La variable edad fue recategorizada en (a) niños y niñas 
de 8 a 9 años (n = 90) y (b) niñas y niños de 10 a 12 años 
(n = 149), debido a que existe evidencia de que el funcio-
namiento cognitivo relacionado con la planificación, lógica 
y memoria son diferentes en niños de 10 a 12 años (van der 
Molen & Molenaar, 1994), y porque esta diferenciación 
favorece la comparación por el hecho de que se puede contar 
con grupos relativamente representativos en cantidades.

Finalmente, cabe mencionar que todos los niños se 
encontraban entre el tercer y el sexto grado de escolari-
zación primaria, lo cual se tuvo en cuenta con el fin de 
garantizar que todos los participantes tuvieran adquiridas 
las habilidades de escritura necesarias para la aplicación 
del material de investigación.

Instrumento
Se elaboró una ficha de recolección de datos con dos 

secciones: en la primera se solicitaron los datos sociodemo-
gráficos —edad, grado escolar y nombre de la institución 
educativa— del participante, y en la segunda se incluyó la 
pregunta “¿Qué es el amor?” y un espacio de 16 renglones 
para escribir una respuesta. Se invitó a los niños a escribir 
en dichos reglones, y se les indicó que no sucedía nada 
si no completaban todas las líneas, que lo importante era 
que respondieran a la pregunta formulada. Este método de 
recolección de información es coherente con estudios previos 
interesados en el significado de un fenómeno (véase, p. ej., 
Davis et al., 1998; Lichtenthal et al., 2010).

Procedimiento
Inicialmente, el proyecto fue aprobado por el Comité 

de Ética de la Universidad Privada del Norte (UPN) de 
Perú. Tras esta aprobación, se solicitaron los permisos y 
se coordinó con dos escuelas para la aplicación de la ficha 
de recolección. La primera escuela fue considerada como 
una muestra exploratoria (n = 50) y la segunda escuela 
como una muestra de confirmación (n = 239). En ambos 
momentos, los padres firmaron un consentimiento infor-
mado en el que se explicaron los fines de la investigación, 
el uso de la información y la participación voluntaria. La 
aplicación fue realizada por una psicóloga y un asistente de 
investigación debidamente capacitado, quienes leyeron las 
instrucciones con la finalidad de estandarizar el proceso. 
La aplicación no contaba con un tiempo límite, pero tomó 
en promedio 15 minutos. Dicha aplicación se realizó en el 
último trimestre del 2019, de forma colectiva dentro del 
aula, y en el horario habitual de clases.

Se establecieron dos momentos de análisis: uno explo-
ratorio, o piloto, (n = 50) donde se recolectó información 
de una escuela de nivel socioeconómico medio con el fin 
elaborar un diccionario de códigos asociados al significado 
del amor —que no guardaban relación de orden entre sí y 
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eran mutuamente excluyentes— (Olabuénaga & Ispizua, 
1989), para lo cual se utilizó una técnica cualitativa —el 
análisis temático—, siguiendo las recomendaciones de 
Braun y Clarke (2006); y un segundo momento, con una 
muestra final, o confirmatoria, (n = 239) donde se aplicó 
el mismo protocolo de evaluación a una nueva escuela 
—con características sociodemográficas similares— con 
el fin de observar la presencia de los códigos establecidos 
en la muestra piloto —se asignó un 1 ante la presencia del 
código y un 0 si no lo había—, un procedimiento realizado 
por un investigador diferente a quien elaboró el diccionario 
de códigos en la muestra piloto.

Análisis de datos
Inicialmente, el análisis de datos siguió una lógica cualita-

tiva, para la cual las respuestas de los niños fueron transcritas 
de forma literal en una hoja de cálculo de Excel®; luego, un 
investigador realizó el análisis temático de acuerdo con las 
recomendaciones de Braun y Clarke (2006): (a) familiariza-
ción con las respuestas, lo que implicó la lectura y relectura  
de los datos recolectados, para así reconocer las respuestas de 
los participantes e ir construyendo algunas interpretaciones y 
códigos; (b) segmentación, donde se identificó y seleccionó 
segmentos de información relevantes para responder a la 
pregunta de investigación; (c) elaboración de un diccionario 
de códigos (véase Tabla 1), con base en la familiarización de 
los datos y la revisión de la literatura; (d) codificación, que 
consistió en la asignación de códigos —conceptos— a cada 
segmento de información seleccionado; y (e) vinculación, 
donde se mantuvieron los códigos vinculados en más de la 
mitad del total de casos analizados.

En un segundo momento, se siguió una lógica cuantita-
tiva con una nueva muestra, donde se verificó la presencia 
de los códigos previamente establecidos —se asignó la 
puntuación de 1 o 0 según los criterios antes descritos—. 
En este punto, se calculó una matriz de correlaciones con 
los códigos mediante el software R, versión 4.0.2, (R Core 
Team, 2020), a partir de la propuesta de Liu et al. (2012); y 
se utilizó el análisis cluster a través de la librería factoextra 
(Kassambara & Mundt, 2020). Específicamente, se empleó 
el análisis clúster jerárquico con el método de agrupación 
aglomerativo, en donde cada elemento inicia con un grupo 
separado y luego se fusiona en un grupo cada vez más gran-
de; este paso se repite hasta formar un número de grupos 
determinados, y el resultado es un diagrama en forma de 

árbol, denominado dendrograma (Gan et al., 2007), que 
permite examinar la similitud de los códigos. Este gráfico 
es de gran utilidad porque permite establecer una taxonomía 
respecto a cómo se organiza el significado del amor en la 
población infantil, y así favorecer su interpretación. Previo 
a este análisis, se determinó el número de clúster mediante 
el método silhouette, por ser considerado el más apropiado 
(Rousseeuw, 1987). Finalmente, estos resultados fueron 
analizados por los investigadores para obtener subcategorías, 
interpretadas con base en la literatura científica.

Por último, se calcularon frecuencias relativas para cada 
categoría de respuesta en la muestra total y según el sexo y 
la edad de los participantes; y para establecer la magnitud de 
la diferencia entre las proporciones se utilizó el coeficiente h 
de Cohen, donde un h ≥ 0.20 significa un tamaño de efecto 
pequeño, un h ≥ 0.50, un tamaño de efecto mediano, y un 
h ≥ 0.80, un tamaño de efecto grande (Cohen, 1988).

Resultados

Fase cualitativa
En la Tabla 1 se presentan los resultados de la muestra 

piloto (n = 50) que surgieron de la codificación con base en 
el análisis temático. Los resultados demuestran la existencia 
de 16 códigos nominales mutuamente excluyentes, que no 
guardan relación de orden entre sí.

Fase cuantitativa
En la Tabla 2 se presentan los estadísticos descriptivos 

de la codificación realizada por el evaluador. Se observa 
que, en total, las categorías que más aparecen son alguien/
enamorado, padres y familia, mientras que las menos 
frecuentes son compañía y expresión material. En cuanto 
al sexo, se observa que las niñas presentan mayores tasas 
de frecuencia en las categorías alguien, familia, amigos, 
respeto, incondicionalidad, felicidad, bienestar y cor-
poralidad, en comparación con los niños. En el resto de 
las categorías son los niños quienes superan a las niñas, 
aunque el coeficiente h revela pequeñas diferencias en sus 
proporciones. Respecto a la edad, se observa que los niños 
y niñas de entre 8 y 9 años presentaron una mayor tasa de 
frecuencia en las categorías alguien, amigos, relación con 
otros, respeto, felicidad, expresión material, corporalidad 
y visión negativa.



Ventura-León, J., Sánchez-Villena, A., Barboza-Palomino, M., Curahua-Guillén, K., & Oros, L.

61
Ta

bl
a 1

.
D

ic
ci

on
ar

io
 d

e c
ód

ig
os

 el
ab

or
ad

os
 co

n 
la

 m
ue

str
a 

pi
lo

to
 (n

 =
 5

0)
C

ód
ig

os
D

efi
ni

ci
ón

Ej
em

pl
o 

de
 re

sp
ue

st
a 

de
l n

iñ
o/

a 
(e

da
d/

se
xo

)

A
lg

ui
en

U
n 

ví
nc

ul
o 

qu
e 

se
 ti

en
e 

po
r u

na
 p

er
so

na
 n

o 
de

te
rm

in
ad

a,
 e

xc
lu

ye
 p

er
so

na
s d

el
 á

m
bi

to
 

fa
m

ili
ar

 o
 a

m
ic

al
, e

 in
cl

uy
e 

el
 se

nt
im

ie
nt

o 
de

 
es

ta
r e

na
m

or
ad

o.

C
ua

nd
o 

en
 re

al
id

ad
 a

m
as

 a
 a

lg
ui

en
. (

8 
añ

os
/n

iñ
a)

.
El

 a
m

or
 e

s c
ua

nd
o 

te
 e

na
m

or
as

, d
ic

es
 la

 v
er

da
d,

 q
ue

 la
 a

m
as

. (
9 

añ
os

/n
iñ

a)
.

Es
 c

ua
nd

o 
qu

ie
re

s a
 a

lg
ui

en
 q

ue
 q

ui
er

es
 m

uc
ho

 (8
 a

ño
s/

ni
ño

).
El

 a
m

or
 e

s c
ua

nd
o 

al
gu

ie
n 

te
 q

ui
er

e 
m

uc
ho

 (1
1 

añ
os

/n
iñ

a)
.

Pa
dr

es
U

n 
ví

nc
ul

o 
qu

e 
tie

ne
 c

on
 su

s p
ad

re
s (

ha
ce

 
re

fe
re

nc
ia

 a
 a

m
bo

s o
 a

 u
no

 d
e 

el
lo

s)
.

Es
 c

ua
nd

o 
am

as
 a

 tu
 p

ap
á 

(8
 a

ño
s /

ni
ña

).
Es

 q
ue

re
r a

 n
ue

st
ro

s p
ad

re
s (

12
 a

ño
s/

ni
ño

).
El

 a
m

or
 e

s q
ue

re
r a

l p
ad

re
 y

 a
 la

 m
ad

re
 (9

 a
ño

s/
ni

ña
).

Pa
ra

 m
í, 

el
 a

m
or

 e
s c

ua
nd

o 
al

gu
ie

n 
m

e 
am

a,
 c

om
o 

m
i m

am
á,

 p
ap

á 
(8

 a
ño

s/
ni

ño
).

Fa
m

ili
a

U
n 

ví
nc

ul
o 

qu
e 

tie
ne

 c
on

 o
tro

s m
ie

m
br

os
 d

e 
su

 fa
m

ili
a 

(h
ac

e 
re

fe
re

nc
ia

 a
 h

er
m

an
os

, a
bu

e-
lo

s, 
pr

im
os

, t
ío

s, 
en

tre
 o

tro
s f

am
ili

ar
es

).

Lo
 q

ue
 u

ne
 a

 to
da

 m
i f

am
ili

a 
(1

1 
añ

os
/n

iñ
a)

.
Es

 q
ue

re
r a

 a
lg

ui
en

 d
e 

m
i f

am
ili

a 
(9

 a
ño

s/
ni

ño
).

Es
 u

n 
se

nt
im

ie
nt

o 
qu

e 
al

gu
ie

n 
pu

ed
e 

se
nt

ir 
ha

ci
a 

ot
ra

 p
er

so
na

, c
om

o 
un

 fa
m

ili
ar

 (1
1 

añ
os

/n
iñ

a)
.

Q
ue

re
r a

 tu
 fa

m
ili

a 
(1

1 
añ

os
/n

iñ
o)

.

A
m

ig
os

U
n 

ví
nc

ul
o 

qu
e 

tie
ne

 c
on

 su
s a

m
ig

os
.

El
 a

m
or

 e
s u

n 
co

ra
zó

n 
qu

e 
le

va
nt

a 
el

 á
ni

m
o 

a 
ot

ro
 a

m
ig

o 
(1

0 
añ

os
/n

iñ
o)

.
Es

 c
ua

nd
o 

qu
ie

re
s a

 a
lg

ui
en

 y
 d

es
ea

s q
ue

 se
a 

tu
 a

m
ig

o 
(8

 a
ño

s/
ni

ña
).

Es
 e

nc
on

tra
r l

a 
am

is
ta

d 
(1

2 
añ

os
/n

iñ
o)

.
El

 a
m

or
 e

nt
re

 a
m

ig
os

 e
s m

uy
 h

er
m

os
o 

(9
 a

ño
s/

ni
ña

).

R
el

ac
ió

n 
co

ns
ig

o 
m

is
m

o

U
n 

ví
nc

ul
o 

qu
e 

tie
ne

 c
on

si
go

 m
is

m
o 

(e
n 

es
ta

 
de

fin
ic

ió
n,

 re
al

iz
a 

un
a 

va
lo

ra
ci

ón
 p

os
iti

va
 d

e 
sí

 m
is

m
o)

.

Es
 c

ua
nd

o 
te

 q
ui

er
es

 a
 ti

 m
is

m
o 

(1
1 

añ
os

/n
iñ

a)
.

Es
 c

ar
iñ

o 
qu

e 
si

en
te

 p
or

 sí
 m

is
m

o 
co

m
o 

er
es

 (1
0 

añ
os

/n
iñ

a)
.

Yo
 m

is
m

a 
m

e 
am

o 
(1

2 
añ

os
/n

iñ
a)

.
Es

 q
ue

re
r a

 o
tra

s p
er

so
na

s c
om

o 
a 

ti 
(1

1 
añ

os
/n

iñ
o)

.

R
el

ac
ió

n 
en

tre
 

ot
ro

s
U

n 
ví

nc
ul

o 
de

 o
tro

s (
pu

ed
e 

es
pe

ci
fic

ar
 q

ue
 

es
te

 v
ín

cu
lo

 e
s e

xc
lu

si
va

m
en

te
 d

e 
lo

s a
du

lto
s)

.

El
 a

m
or

 e
s c

ua
nd

o 
al

gu
ie

n 
le

 q
ui

er
e 

a 
ot

ra
 p

er
so

na
. (

8 
añ

os
/n

iñ
a)

Es
 u

n 
se

nt
im

ie
nt

o 
qu

e 
si

en
te

n 
lo

s s
eñ

or
es

 (1
0 

añ
os

/n
iñ

o)
.

Es
 c

ua
nd

o 
un

a 
pe

rs
on

a 
si

en
te

 a
lg

o 
po

r o
tra

 (1
1 

añ
os

/n
iñ

o)
.

C
re

o 
qu

e 
es

 u
na

 re
ac

ci
ón

 n
at

ur
al

 q
ue

 se
nt

im
os

 c
ua

nd
o 

cr
ec

em
os

 to
do

s p
er

o 
el

 a
m

or
 v

er
da

de
ro

 o
cu

-
rr

e 
de

 g
ra

nd
es

 (1
2 

añ
os

/n
iñ

a)
.

R
es

pe
to

Se
ña

la
 q

ue
 u

na
 c

ar
ac

te
rís

tic
a 

de
l a

m
or

 e
s e

l 
ap

re
ci

o,
 la

 c
on

si
de

ra
ci

ón
 y

 la
 v

al
or

ac
ió

n 
al

 
ot

ro
.

Es
 e

l q
ue

 re
sp

et
a 

a 
la

s d
em

ás
 p

er
so

na
s (

8 
añ

os
/n

iñ
a)

.
Es

 q
ue

re
r a

 la
s d

em
ás

 p
er

so
na

s y
 te

ne
rle

s r
es

pe
to

 c
om

o 
so

n 
(9

 a
ño

s/
ni

ña
).

El
 a

m
or

 e
s c

ua
nd

o 
al

go
 si

en
te

s, 
te

 c
ui

da
 y

 c
ua

nd
o 

tú
 ta

m
bi

én
 re

sp
et

as
 (9

 a
ño

s/
ni

ño
).

Es
 u

n 
se

nt
im

ie
nt

o 
en

 q
ue

 se
 re

sp
et

an
 la

s d
ec

is
io

ne
s (

10
 a

ño
s/

ni
ño

).

Ay
ud

a

Se
ña

la
 q

ue
 u

na
 c

ar
ac

te
rís

tic
a 

de
l a

m
or

 e
s 

ay
ud

ar
 o

 a
po

ya
r a

l o
tro

 (p
ue

de
 in

ci
di

r q
ue

 e
l 

ap
oy

o 
se

 d
a 

en
 c

irc
un

st
an

ci
as

 n
o 

fa
vo

ra
bl

es
 

pa
ra

 la
 o

tra
 p

er
so

na
).

Es
 c

ua
nd

o 
si

en
te

 a
lg

o 
y 

te
 c

ui
da

n 
(9

 a
ño

s/
ni

ño
).

Es
 a

lg
ui

en
 q

ue
 te

 q
ui

er
e 

y 
te

 a
m

a 
y 

si
em

pr
e 

te
 a

po
ya

 e
n 

to
do

 lo
 q

ue
 n

ec
es

ita
s (

10
 a

ño
s/

ni
ña

).
Yo

 si
en

to
 a

m
or

 c
ua

nd
o 

m
is

 p
ad

re
s m

e 
ay

ud
an

 e
n 

al
gu

na
s t

ar
ea

s (
10

 a
ño

s/
ni

ña
).

El
 a

m
or

 re
ún

e 
ap

oy
o 

en
 lo

s m
om

en
to

s d
ifí

ci
le

s (
12

 a
ño

s/
ni

ño
).



Significado del amor en población infantil

62
C

ód
ig

os
D

efi
ni

ci
ón

Ej
em

pl
o 

de
 re

sp
ue

st
a 

de
l n

iñ
o/

a 
(e

da
d/

se
xo

)

C
om

pa
ñí

a
Se

ña
la

 q
ue

 e
l a

m
or

 e
s c

er
ca

ní
a,

 e
st

ar
 ju

nt
os

 
co

n 
lo

s p
ad

re
s u

 o
tro

 fa
m

ili
ar

. 

El
 a

m
or

 e
s c

om
pa

ñí
a,

 c
ua

nd
o 

yo
 q

ui
er

o 
a 

al
gu

ie
n 

co
m

o 
a 

m
i p

ad
re

, m
ad

re
, f

am
ili

a 
y 

he
rm

an
os

 (1
0 

añ
os

/n
iñ

o)
.

El
 a

m
or

 e
s a

lg
o 

qu
e 

te
 h

ac
e 

se
nt

ir 
fe

liz
 e

n 
tu

 c
or

az
ón

 y
 te

 si
en

te
s a

co
m

pa
ña

do
 y

 n
o 

es
ta

rá
s s

ol
o 

(1
0 

añ
os

/n
iñ

o)
.

Yo
 si

en
to

 a
m

or
 c

ua
nd

o 
m

is
 p

ad
re

s m
e 

ac
om

pa
ña

n 
(1

0 
añ

os
/n

iñ
a)

.

In
co

nd
ic

io
na

lid
ad

Se
ña

la
 q

ue
 u

na
 c

ar
ac

te
rís

tic
a 

de
l a

m
or

 e
s 

en
tre

ga
r l

o 
m

ej
or

 d
e 

un
o 

po
r s

ob
re

 to
da

s l
as

 
co

sa
s, 

si
n 

es
pe

ra
r r

ec
ib

ir 
na

da
 a

 c
am

bi
o.

El
 a

m
or

 e
s e

l a
fe

ct
o 

qu
e 

se
 p

ue
de

 te
ne

r u
na

 fa
m

ili
a 

o 
un

a 
pa

re
ja

 e
nt

re
 e

llo
s, 

si
em

pr
e 

va
n 

a 
es

ta
r 

ju
nt

os
 (1

2 
añ

os
/n

iñ
o)

.
Es

 q
ue

re
r a

 la
s o

tra
s p

er
so

na
s y

 a
 tu

s p
ad

re
s y

 p
er

do
na

r a
 to

do
s l

os
 q

ue
 n

os
 o

fe
nd

en
 (1

0 
añ

os
/n

iñ
a)

.
Es

 e
l a

fe
ct

o 
qu

e 
se

 p
ue

de
 te

ne
r p

or
 u

na
 fa

m
ili

a 
o 

pa
re

ja
 e

nt
re

 e
llo

s, 
si

em
pr

e 
va

n 
a 

es
ta

r j
un

to
s (

12
 

añ
os

/n
iñ

o)
.

Es
 c

ua
nd

o 
al

gu
ie

n 
te

 q
ui

er
e 

m
uc

ho
 y

 h
ac

e 
lo

 q
ue

 fu
er

a 
po

r h
ac

er
te

 fe
liz

 (1
1 

añ
os

/n
iñ

a)
.

Fe
lic

id
ad

El
 a

m
or

 e
s f

el
ic

id
ad

, a
le

gr
ía

 (s
en

tir
se

 a
le

gr
e,

 
co

nt
en

to
).

Es
 c

ua
nd

o 
un

a 
pe

rs
on

a 
pi

en
sa

 e
n 

la
 fe

lic
id

ad
 d

e 
ot

ra
 p

er
so

na
 y

 c
re

e 
qu

e 
es

 e
l m

ej
or

 (8
 a

ño
s/

ni
ña

).
El

 a
m

or
 e

s l
a 

fe
lic

id
ad

 d
e 

un
a 

pe
rs

on
a 

(1
1 

añ
os

/n
iñ

o)
.

El
 a

m
or

 e
s c

on
 m

is
 c

om
pa

ñe
ro

s s
oy

 fe
liz

 y
 c

on
 m

i f
am

ili
a 

(1
0 

añ
os

/n
iñ

a)
.

Es
 u

na
 u

ni
ón

 d
e 

un
 h

om
br

e 
y 

un
a 

m
uj

er
 q

ue
 si

en
te

n 
qu

e 
va

n 
a 

se
r l

os
 m

ás
 fe

lic
es

 (8
 a

ño
s/

ni
ño

).

B
ie

ne
st

ar
El

 a
m

or
 e

s s
en

tir
se

 b
ie

n 
(e

st
ar

 b
ie

n)
.

Es
 a

lg
o 

m
uy

 b
el

lo
, n

os
 h

ac
e 

se
nt

ir 
bi

en
 (1

1 
añ

os
/n

iñ
a)

.
Pa

ra
 m

í e
l a

m
or

 e
s u

n 
se

nt
im

ie
nt

o 
qu

e 
es

 m
uy

 b
on

ito
 y

 si
 tú

 te
 si

en
te

s b
ie

n 
co

n 
es

a 
pe

rs
on

a 
y 

te
 h

ac
e 

fe
liz

, s
e 

lla
m

a 
am

or
 (1

1 
añ

os
/n

iñ
a)

.
Es

 u
n 

se
nt

im
ie

nt
o 

m
uy

 b
on

ito
, q

ue
 te

 h
ac

e 
se

nt
ir 

bi
en

, q
ue

 se
nt

im
os

 p
or

 a
lg

un
a 

ot
ra

 p
er

so
na

 (1
1 

añ
os

/n
iñ

o)
.

El
 a

m
or

 e
s a

lg
o 

qu
e 

te
 h

ac
e 

se
nt

ir 
bi

en
 (1

0 
añ

os
/n

iñ
o)

.

Ex
pr

es
ió

n 
af

ec
tiv

a
Se

ña
la

 q
ue

 e
l a

m
or

 se
 e

xp
re

sa
 a

 tr
av

és
 d

e 
ab

ra
zo

s, 
ca

ric
ia

s, 
ca

riñ
os

, b
es

os
, e

nt
re

 o
tro

s.

Es
 c

ua
nd

o 
un

a 
pe

rs
on

a 
si

en
te

 a
m

or
 p

ar
a 

ti,
 te

 b
rin

da
 a

m
or

, b
es

ito
s e

n 
el

 c
ac

he
te

, a
br

az
os

, q
ui

er
e 

se
r 

tu
 a

m
ig

o 
o 

am
ig

a,
 e

s h
er

m
os

o 
(1

0 
añ

os
/n

iñ
a)

.
Es

 u
na

 a
m

is
ta

d 
de

 u
n 

ch
ic

o 
y 

un
a 

ch
ic

a 
qu

e 
se

 b
es

an
 e

n 
la

 b
oc

a 
y 

cu
an

do
 se

 c
as

an
 ti

en
en

 se
xo

 p
ar

a 
te

ne
r h

ijo
s (

9 
añ

os
/n

iñ
o)

.
Es

 u
n 

se
nt

im
ie

nt
o 

qu
e 

ap
ar

ec
e 

cu
an

do
 a

lg
ui

en
 te

 q
ui

er
e,

 te
 a

br
az

a,
 te

 b
es

a 
(1

0 
añ

os
/n

iñ
o)

.
Pa

ra
 m

í e
l a

m
or

 e
s c

ua
nd

o 
al

gu
ie

n 
m

e 
qu

ie
re

, m
e 

da
 c

ar
iñ

o 
(1

1 
añ

os
/n

iñ
a)

.

Ex
pr

es
ió

n 
m

at
er

ia
l

Se
ña

la
 q

ue
 e

l a
m

or
 se

 e
xp

re
sa

 a
 tr

av
és

 d
e 

re
ga

lo
s u

 o
bj

et
os

 m
at

er
ia

le
s.

Es
 a

lg
o 

qu
e 

am
as

 o
 q

ui
er

es
 te

ne
r e

n 
tu

 c
as

a 
o 

en
 tu

 a
rm

ar
io

 (8
 a

ño
s/

ni
ño

).
Es

 a
lg

o 
qu

e 
no

s h
ay

an
 tr

aí
do

 o
 a

lg
o 

qu
e 

yo
 si

em
pr

e 
le

 p
re

st
ar

é 
(9

 a
ño

s/
ni

ña
).

Es
 c

ua
nd

o 
al

gu
ie

n 
te

 q
ui

er
e 

po
r t

us
 c

os
as

 (1
0 

añ
os

/n
iñ

o)
.

C
or

po
ra

lid
ad

 
Se

ña
la

 q
ue

 e
l a

m
or

 se
 si

en
te

 o
 u

bi
ca

 e
n 

al
gu

na
 

pa
rte

 d
el

 c
ue

rp
o 

(e
l c

or
az

ón
, e

l e
st

óm
ag

o)
.

Es
 c

ua
nd

o 
al

gu
ie

n 
te

 q
ui

er
e 

m
uc

ho
 y

 c
on

 to
do

 su
 c

or
az

ón
 (8

 a
ño

s/
ni

ña
).

El
 a

m
or

 e
s u

n 
co

ra
zó

n 
qu

e 
le

va
nt

a 
el

 á
ni

m
o 

a 
ot

ro
 a

m
ig

o 
(1

0 
añ

os
/n

iñ
o)

.
Es

 se
nt

ir 
af

ec
to

 p
or

 a
lg

ui
en

 y
 a

m
ar

 c
on

 e
l c

or
az

ón
 (9

 a
ño

s/
ni

ña
).

Es
 c

ua
nd

o 
te

 q
ui

er
e 

m
uc

ho
 e

n 
ve

rd
ad

, c
om

o 
vi

 e
n 

la
s p

el
íc

ul
as

, c
om

o 
ha

y 
en

 e
l e

st
óm

ag
o 

m
ar

ip
os

as
 

(1
1 

añ
os

/n
iñ

a)
.

V
is

ió
n 

ne
ga

tiv
a

Se
ña

la
 c

ue
st

io
ne

s d
ife

re
nt

es
 a

l a
m

or
, c

om
o 

se
r 

un
a 

pé
rd

id
a 

de
 ti

em
po

, n
o 

ex
is

tir
, a

lg
o 

cu
rs

i.

Es
 lo

 c
ur

si
 d

e 
la

s p
er

so
na

s (
9 

añ
os

/n
iñ

o)
.

Es
 u

na
 p

ér
di

da
 d

e 
tie

m
po

, p
er

o 
el

 a
m

or
 d

e 
lo

s p
ad

re
s n

o 
(1

1 
añ

os
/n

iñ
o)

.
El

 a
m

or
 e

s c
ua

nd
o 

al
gu

ie
n 

te
 q

ui
er

e,
 p

er
o 

cu
an

do
 n

o 
te

 q
ui

er
e,

 e
l a

m
or

 n
o 

ex
is

te
 (1

1 
añ

os
/n

iñ
a)

.



Ventura-León, J., Sánchez-Villena, A., Barboza-Palomino, M., Curahua-Guillén, K., & Oros, L.

63

estado de alegría y felicidad que genera bienestar. Y sexto, 
apoyo incondicional —incondicionalidad, ayuda, compa-
ñía—, implica ayudar a alguien entregando lo mejor de uno 
por sobre todas las cosas, estando próximo en momentos 
de dificultad, sin esperar recibir nada a cambio.

En lo que respecta al sexo de los participantes, se ob-
serva una estructura similar en niños y niñas; sin embargo, 
ambos dendrogramas tienen variaciones respecto al modelo 
general (véase Figura 2). En este sentido, se evidencia la 
desestructuración de la subcategoría romanticismo en los 
niños, pues los códigos alguien y corporalidad se disper-
san a otras subcategorías. En el caso de la afectividad, se 
evidenció una división de los códigos que dio lugar a los 
denominados afectividad negativa y afectividad positiva. 
Asimismo, la subcategoría incondicionalidad está compuesta 
por compañía en niñas y corporalidad en niños. Un caso 
particular es la subcategoría centrado en sí mismo, que en 
las niñas involucra expresión afectiva, relación consigo 
mismo y respeto, mientras que en los niños es relación 
consigo mismo, alguien y expresión material. Finalmente, 
el código compañía pertenece a la subcategoría estado 
positivo en los niños.

En cuanto a la edad, existen diferencias sustanciales 
entre niños de 8 a 9 años y de 10 a 12 años, sin embargo, 

En el resto de las categorías, los niños y niñas de 10 a 
12 años muestran mayores porcentajes, pero el coeficiente h 
informa pequeñas diferencias en las proporciones en todas 
las categorías, a excepción de incondicionalidad, que se 
acerca a un efecto mediano (h = 0.45).

En la Figura 1 se presenta un dendrograma con la infor-
mación de una matriz de correlación, calculada mediante el 
análisis de los códigos. Los resultados revelan la presencia 
de seis clúster o subcategorías. El primero es denominado 
significativos cercanos —padres, familia, amigos—, y con-
siste en el vínculo que tiene el niño con sus progenitores, 
otros miembros de su familia, y sus amigos. El segundo, 
afectividad —expresión afectiva, respeto, visión negativa, 
relación con otros—, hace alusión a la expresión a través de 
abrazos, caricias, cariños, besos y valoración del otro, que 
puede experimentarse como algo no placentero. El tercero, 
romanticismo —corporalidad y alguien—, es el afecto por 
una persona cercana no especificada por el menor, y que 
proviene del corazón o produce sensaciones corporales 
—estómago—. El cuarto, centrado en sí mismo —expresión 
material y relación consigo—, consiste en expresar aprecio 
por uno mismo a través de la entrega o pertenencia de un 
objeto material. El quinto, estado positivo —felicidad, 
bienestar—, involucra la consideración del amor como un 

Tabla 2.
Estadísticos descriptivos de las categorías del significado del amor infantil (n = 239)

Categorías % total % sexo % edad
Niñas Niños h 8 a 9 años 10 a 12 años h

Alguien 49 55 43 0.24 62 42 0.40
Padres 18 18 19 0.03 12 22 0.27
Familia 18 22 12 0.27 9 23 0.39
Amigos 16 19 13 0.16 18 15 0.08
Relación consigo mismo 4 4 4 0.00 2 5 0.17
Relación con otros 15 12 17 0.14 17 13 0.11
Respeto 5 8 2 0.29 7 4 0.13
Ayuda 6 3 9 0.26 4 7 0.13
Compañía 1 1 2 0.08 0 2 0.28
Incondicionalidad 3 5 1 0.25 0 5 0.45
Felicidad 10 11 8 0.10 11 9 0.07
Bienestar 7 8 6 0.08 4 9 0.21
Expresión afectiva 5 5 5 0.00 6 5 0.04
Expresión material 1 1 2 0.08 2 1 0.08
Corporalidad 5 7 2 0.25 6 4 0.09
Visión negativa 3 2 5 0.17 4 3 0.05

Nota. %: cantidad de veces en porcentaje que fue detectada la categoría por el evaluador en la población total, según sexo y edad. 
h: h de Cohen (tamaño del efecto).
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Figura 1.
Dendrograma de los códigos, subcategorías y categorías

Figura 2.
Dendrograma de los códigos, subcategorías y categorías según el sexo
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respecto al modelo general (véase Figura 3), no denotan 
tantas variaciones. Primero, es importante señalar que en el 
grupo de niños de 8 a 9 años los códigos compañía e incon-
dicionalidad no aparecen en ninguno de los casos. En este 
mismo grupo, la subcategoría afectividad está conformada 
por visión negativa y relación con otros, mientras que en los 
niños y niñas de 10 a 12 años está compuesta por respeto, 
expresión afectiva y relación con otros. Asimismo, en este 
grupo la subcategoría romanticismo está conformada por 
el código expresión material. Una situación similar ocurre 
con la subcategoría apoyo incondicional, donde en los 
niños y niñas de 10 a 12 años emerge el código compañía, 
mientras que en los más pequeños no lo hace. Finalmente, 
la subcategoría centrado en sí mismo presenta variaciones 
entre los grupos, porque el código relación consigo mismo 
se asoció con diferentes códigos.

Discusión

El presente estudio tuvo como objetivo conocer, a 
través de su expresión escrita, el significado del amor en 
una muestra de niños y niñas de Lima Metropolitana, Perú. 
Los hallazgos señalan que al significado del amor infantil 

le subyacen seis subcategorías centrales: (a) significativos 
cercanos, (b) romanticismo, (c) centrado en sí mismo, (d) 
estado positivo, (e) afectividad y (f) apoyo incondicional. 
Un análisis cuidadoso de estas subcategorías conduce a 
pensar que el concepto de amor durante la niñez puede 
interpretarse desde tres grandes categorías: contextual o 
elicitador, experiencia subjetiva, y tendencia expresiva/
motivacional (Frijda et al., 2000; Haidt, 2003).

Con respecto a la categoría contextual, el amor es 
concebido por los niños como una emoción que se origina 
y expresa en un contexto de interacción significativa. En 
dicho contexto, cobra especial relevancia el vínculo que se 
produce con los padres y otros familiares, con los amigos, 
con otros pares en términos románticos, y con uno mismo. 
En este dominio se incluyen tres subcategorías: signifi-
cativos cercanos, romanticismo y centrado en sí mismo. 
Estos hallazgos encuentran asidero en la teoría, ya que, 
conceptualmente, la palabra “amor” se ha utilizado para 
hacer referencia a una emoción que surge en un marco de 
proximidad y conexión interpersonal, y como algo que es 
valorado como seguro y positivo (Cavanaugh et al., 2015; 
Fredrickson, 2013).

De hecho, la literatura presenta sólidos argumentos 
teóricos para suponer que, en primera instancia, el amor en 

Figura 3.
Dendrograma de los códigos, subcategorías y categorías según la edad
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la etapa infantil se desarrolla en la interacción entre padres 
e hijos (Sabey et al., 2018). Los postulados clásicos sobre la 
teoría del apego (Bowlby, 1989) coinciden en afirmar que 
las primeras relaciones afectuosas con la figura de apego 
son sustanciales para el buen desarrollo del niño, e incluso 
para relaciones románticas en la etapa adulta (Sabelnikova 
et al., 2020). De ese modo, estos resultados señalan la 
importancia de construir lazos afectivos saludables entre 
padres e hijos (Melgosa & Melgosa, 2006), no solo porque 
dicho vínculo resulta importante para el desarrollo de la 
salud psicológica (Phillips & Shonkoff, 2000), sino porque 
es inherente a la definición misma del amor infantil. Por otro 
lado, se ha encontrado que familiares como los abuelos son 
vistos como modelos de identificación, figuras de sostén, 
cuidado, amor incondicional y fuente de consejos (Hess et 
al., 2020); y que los hermanos se ubican entre las personas 
más queridas, y son consideradas como fuente de compañía 
e intimidad (Facio & Resett, 2007). Por ende, no resulta 
extraño que estas figuras integren el contexto interaccional 
que define la experiencia del amor durante la infancia.

Estos hallazgos son coherentes con algunos autores que 
argumentan que el amor en la etapa infantil se asocia con la 
amistad; en específico, con actividades como jugar o hacer 
algo juntos con otros compañeros (Grote & Frieze, 1994; 
Klein, 1989). Aunque las relaciones con los padres tienen 
una preponderancia especial, las relaciones afectuosas con 
amigos también ocupan un lugar privilegiado, ya que estas 
dejan huellas duraderas en la formación del niño, por lo 
que resulta importante incrementar los estudios referidos 
a este tema (Mallet, 2016).

Dentro de esta misma categoría de análisis destaca 
también la subcategoría centrado en sí mismo, que resulta 
llamativa y digna de ser profundizada en futuros estudios. 
Más allá de eso, es interesante notar que, si bien fue en una 
proporción bastante ínfima, tanto en la muestra exploratoria 
como en la confirmatoria algunos niños se mencionaron 
como objeto de amor. Esto destaca la importancia que 
tiene el sentido de valoración personal durante la niñez, 
concepto que también resulta de gran importancia para el 
bienestar psicológico (Oros & Richaud, 2011). Además, 
desde este punto, el amor está relacionado con aspec-
tos socioculturales, debido a que en la actualidad —al  
menos desde la cultura occidental— existe un énfasis en 
el amor propio o autoestima como principio de desarrollo 
personal, el cual puede variar dependiendo del estrato 

socioeconómico donde viva el niño (Tabernero et al., 2017). 
Por otro lado, esta subcategoría contiene el código expre-
sión material, que alude a que durante la niñez este tipo 
de amor se manifiesta a través de regalos o presentes, 
lo cual es usualmente observado en el contexto escolar 
como intercambio de cartas, dibujos, tarjetas o dulces. No 
obstante, es importante señalar el espacio sociohistórico 
en que se vive, pues los niños y niñas están expuestos a 
medios de comunicación —p. ej., redes sociales— que 
ejercen una fuerte influencia en la construcción del amor 
(Bonilla-Algovia & Rivas-Rivero, 2020).

En cuanto al romanticismo, estos resultados guardan 
relación con diversos autores que señalan que el amor es 
un hecho romántico (Bartels & Zeki, 2000; Cannoni & 
Bombi, 2016; Rubin, 1970). Varios estudios coinciden en 
remarcar que durante la niñez media y tardía es posible 
identificar este tipo de amor, aunque no con la connotación 
que adquiere en la juventud o adultez. En algunos casos, los 
niños confunden amistad con romanticismo, y en general 
no pueden diferenciar claramente ambos tipos de vínculos, 
especialmente cuando se dan entre otras personas. En par-
ticular, el romanticismo está compuesto por el código de 
corporalidad, que alude a las manifestaciones fisiológicas 
típicas de este tipo de vinculación —real o fantaseada—, 
tales como aceleración del corazón, sensación de cosquilleos 
en el estómago, etc. Además, involucra el código alguien, 
lo que quiere decir que estas manifestaciones son sentidas 
hacia una persona no determinada; aspecto que lleva a 
pensar que el amor puede ser visto como un ente idealizado.

Respecto a la categoría subjetivo, los niños de esta mues-
tra también han identificado al amor como una emoción de 
clara connotación o valencia positiva, que se experimenta 
como una sensación subjetiva de bienestar, contentamiento, 
alegría y felicidad. En este dominio se incluye la subca-
tegoría estado positivo. Este resultado está en línea con 
los aportes de Fredrickson (2013), quien considera que 
el amor es una emoción de tono positivo por la sensación 
agradable que propicia y porque amplía el repertorio de 
pensamientos y acciones de las personas, construyendo 
recursos personales duraderos, en particular en torno a los 
vínculos sociales. De hecho, que los niños hayan asociado 
esta emoción con las experiencias particulares de bienestar, 
satisfacción, alegría y felicidad se encuentra respaldado 
por distintos investigadores, ya que, de acuerdo con estos, 
el amor desencadena, precisamente, emociones positivas 
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que propician el deseo de explorar, jugar y disfrutar de los 
seres queridos (Brechet, 2015; Fredrickson, 2013).

Por otra parte, en cuanto a la categoría expresivo/moti-
vacional, es posible advertir que para los niños de esta edad 
el amor es una emoción que moviliza conductas y actitudes 
benignas como respeto, expresiones amorosas, compañía, 
apoyo, consuelo y lealtad. En este dominio se incluyen las 
subcategorías afectividad y apoyo incondicional. Al respecto, 
se ha documentado que el amor motiva el cuidado del otro, 
pues las personas son movidas a enfocarse e invertir en el 
bienestar de otras personas, relegando momentáneamente 
cualquier tendencia a la autoabsorción (Fredrickson, 2013). 
En ese sentido, el amor en la etapa infantil es un asunto de 
afectividad que involucra aprecio, consideración y valo-
ración al otro, que se expresa a través de abrazos, caricias, 
cariños y besos (Klein, 1989). De hecho, muchas veces este 
vínculo suele ser un apoyo incondicional a otra persona en 
momentos de dificultad, sin esperar recibir nada a cambio. 
Entonces, se trata de un asunto compasivo, porque se busca 
aliviar el dolor de otra persona, o remediarlo (Berscheid, 
2010), comprometiéndose en situaciones difíciles (Grote 
& Frieze, 1994). De ahí que se suela asociar el amor a las 
conductas prosociales y altruistas (Cavanaugh et al., 2015).

Dentro de esta categoría, se conceptualiza al amor 
desde una visión negativa y que es exclusiva de los adul-
tos —relación con el otro—, que está asociada a manifes-
taciones negativas como pérdida de tiempo, de mal gusto 
y rechazo a su existencia. Al respecto, Lazarus (2000) 
señala que el amor, en circunstancias desfavorables —p. 
ej., relación no correspondida, indiferencia—, a menudo 
viene acompañado de inseguridad, incertidumbre y angustia, 
y por eso es común que, cuando un niño se percibe como 
no amado, suele sentirse también triste y enojado (Widen 
& Russell, 2005). Por ello, es posible que esta definición 
dada por los niños pueda estar influenciada por el contexto 
donde viven o su interacción con los adultos, puesto que 
el entorno familiar y social juega un papel importante en 
la percepción y conducta de sus integrantes (Thompson, 
2008). Esto quiere decir que las manifestaciones de amor o 
desamor producidas en el hogar contribuyen en gran medida 
al significado del amor en la etapa infantil.

De otro lado, en relación con las diferencias del sig-
nificado del amor según el sexo, se encuentran pequeñas 
diferencias en cuanto a su comparación, con la medida del 
efecto (h de Cohen). Sin embargo, respecto al contenido, se 

aprecia la no existencia de la subcategoría romanticismo en 
los niños, así como una fragmentación de la subcategoría 
afectividad, y que la compañía es un aspecto relacionado 
con el estado positivo en niños, y con el apoyo incondicional 
en niñas. Estos resultados revelan que el amor romántico 
es un asunto de mayor interés para las niñas; hallazgo que 
es coherente con postulados previos (Cannoni & Bombi, 
2016). Además, la afectividad puede tener variaciones 
cuando se considera una variable de comparación como 
el sexo (Brechet, 2015). Respecto a la subcategoría apoyo 
incondicional, la variación del código compañía podría 
revelar que puede ser valorado de forma diferente de-
pendiendo del sexo, siendo entendido por los niños como 
expresión de un estado positivo, y para las niñas como 
apoyo incondicional. De hecho, se sabe teóricamente que 
en los niños el amor es sinónimo de amistad y de realizar 
actividades en conjunto (Klein, 1989), de ahí que la emoción 
positiva asociada a situaciones de juego pueda provocar 
estos cambios entre uno y otro clúster jerárquico.

En cuanto al significado del amor según la edad, los 
hallazgos muestran pequeñas diferencias si se considera la 
medida del efecto (h de Cohen). Sin embargo, un resultado 
interesante es la omisión de los códigos de compañía e 
incondicionalidad en los niños de 8 a 9 años, lo cual podría 
deberse a que la toma de consciencia de estos aspectos 
requiere mayores capacidades cognitivas —que de acuerdo 
con algunos estudios se alcanza entre los 10 a 12 años (van 
der Molen & Molenaar, 1994)— o a que, mientras se cuenta 
con mayor edad, se tiene una preferencia de la compañía 
(Carlson & Rose, 2007) y relaciones cercanas (Furman 
& Buhrmester, 1992). El hecho de que el código visión 
negativa se organice como una subcategoría de afectividad 
en niños pequeños podría indicar una relación no recíproca 
(Carlson & Rose, 2007), porque algunos autores indican 
que el amor —al menos el romántico— presenta subidas 
y bajadas (Connolly et al., 2004). Pese a ello, todavía tiene 
sentido que las diferencias ocurridas puedan ser culturales.

Finalmente, es importante mencionar que estos resultados 
tienen tanto implicaciones teóricas, porque incrementan en 
modo sustancial la poca literatura acerca de la comprensión 
del amor en la etapa infantil en Hispanoamérica, como 
prácticas, porque permiten entender que el amor infantil está 
altamente relacionado con alguien cercano —como padres, 
familiares y amigos— y constituye uno de los principales 
motivos del desarrollo de la gratitud en la niñez (Oros et 
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al., 2015). Teniendo esto en cuenta, la recomendación de 
un trato amable por parte de los padres o familiares resulta 
relevante, ya que, al no hacerlo, el niño se sentirá no amado; 
situación que impactará de forma negativa en la capacidad 
para modificar eventos problemáticos (McElwain et al., 
2015), así como en el desarrollo de la habilidad para com-
prender las emociones de otros y responder a situaciones 
sociales de forma apropiada (Cooke et al., 2016), y porque 
podría ocasionar un déficit en el desarrollo de la empatía 
o establecimiento de relaciones más profundas (Sroufe, 
2005), así como una predisposición a esperar que suceda 
lo peor (Zimmer-Gembeck et al., 2017).

Ahora bien, este estudio no está exento de limitaciones. 
Primero, en cuanto al tamaño muestral, se recomienda en 
futuros estudios incrementar la cantidad de participantes 
para examinar la estabilidad de los resultados. Segundo, es 
importante aumentar la cantidad de codificadores, pues en el 
presente estudio la codificación solo estuvo a cargo de dos 
investigadores —uno para la muestra exploratoria y otro para 
la versión confirmatoria—; por tanto, se recomienda contar con 
más codificadores por etapa de análisis, con el fin de llegar a 
acuerdos en caso de discrepancias. Tercero, aunque se analizaron 
las diferencias en el significado del amor según el sexo y la 
edad, sería prometedor en próximos estudios analizar posibles 
diferencias en cuanto a sus primeras relaciones de apego y 
otras conexiones sociales primarias. Y cuarto, se realizó la 
exploración del significado del amor mediante una pregunta 
genérica, pero sería interesante en futuros estudios explorar 
dichos significados mediante la escritura de un relato corto o 
un dibujo —que si bien se ha realizado previamente (Brechet, 
2015), no existe evidencia científica en Latinoamérica—. Esto 
permitiría explorar mayor cantidad de información respecto 
a un fenómeno tan complejo como el amor.

Como conclusión, se puede afirmar que el significado 
del amor en una muestra de niños y niñas peruanos puede 
ser interpretado desde las categorías de contexto elicitador, 
experiencia subjetiva y tendencia expresiva/motivacio-
nal; que, en cuanto al sexo de los participantes, las niñas 
demuestran mayor interés por los aspectos románticos del 
amor —además, el código compañía es percibido como un 
estado positivo para los niños y como apoyo incondicional 
para las niñas—; y que, en cuanto a la edad, se evidenció 
la no presencia de los códigos de compañía e incondicio-
nalidad en los niños de 8 a 9 años. Finalmente, se invita 

a continuar estudiando el fenómeno del amor en la niñez, 
especialmente en países hispanohablantes, debido a que la 
literatura reporta una escasez de este tipo de investigaciones.
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